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LD DEPO) DE LOS I P S S[ [ICIlITi U E M í i l E miliSIRillDOlES U DEPHOREliO 
L A D E N T I C I N A - M O R C N O , «s un excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre en los niños. L A D E N T I C I N A - W I O R E N O 
es un heroico remedio para combatir todos loa accidentes peligrosos de la dínticióa. Ea t an agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman con 
verdadero placer. L A D E N T I C I N A " ! V I O R E N O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES: evita el picor de las ENCÍAS, hacÍMido 
reaparecer la BABA, suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

L A D E N T I C I N A"IVI Ó R í N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, qne sin este eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagoe debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco. —Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los irascos.—Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LÓPEZ. PLAZA DE O AMACHO, NUMERO 26 MURCIA. 

PRECIO DEL FRASCO. 6 REALES 
PUNTOS DE VENTA: 

CartagaEa: Droguerías de D, Antf nio Gómez, Puer ta de Muroia, 26, y óo D. Gregorio Briones, Duque 24.—La tTüion: Farmacias de D. Pranolsoo Áseoslo, D. Tomás Agensi» 
Galvan, D.DiegoPedreño, Sra. Viuda d« P«zy Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanztl: D.Manuel Aaensio Bi t ro l l» . -Llano del B^«1: D. JoséRaipareaCarríon.—MaKa-
rron: Farmacia del Sr. Oiiva.—AguilBS: Farmacia de D. J. Aragón.—YaoU: Farmacia de D. Modesto Maestre—JumlUa: Farmacia de D. Joan Guillen.—Ciez*: Farmacia del 
Sr. Mórida.—Mulé: Parmaoia del Sr, G*rri* Daarta -Bu l l an : D. Bernardo Moy*.—Aroohen»: Droguería de D. Joaó Sanohes —Alcantarilla: FArmaola del Sr. López Calaliorrai 
—Molina: D. Antonio Gil.—Cdutí: r. Isidoro Lacal.—Lorqní: Droguería del S . Ruiz.—Biliioae: D. José Brlones.—Stn Javier: D. Antonio Conftaa.—Paolieoo: Sres. Bastida Msj:' 
manos.—Alicante: Droguería d© Srep. Pinol Hermanos, Princesa 7.—OrihmeJa: Farmacia del Vallót.—Torwviejí: Droguería de D. Fermin Blaioo.—llmoradí: Farmacia Áf 
D. Bloardo Herrera.—Albaters: D. JOFÓ Soler.—Calasparra: Farmacia de D. Juan Moya.—Totant: Farmacia del Sr. Serrano Roca.—Cartagena: D;ogu«ría de D. Joaquín Ruii« 
Cuatro Santos.-A-íg*I: Sr«. Viuda <lf D. AiitorioRnbio. 4—4 

Realizacióavcrdid E L C A P R I C H O Plateria, 4á Y 47 
FIN DE TEMPORADA = S LO POR OCHO DÍAS 
Bigaíendo la oosiumbró da añ^ s ínterio-^s de rea iz.^r oxistenoias en tia da tem 

por&d 1, y deíe.ndo sen esto aates que el púbüou vaya k ha o»mpo8 y pauto» de b» 
ñü8 hasta el fla do mes r .giráa los siguientes preoioa, los cuales es uráa expuestos 
psra que ¿1 p4blioo pueda oouvtinotrso de la verdad de elioa. 

Modelos áó blusas sida da señora y sefloñtas, do }.tí.a. 5J á 25; Abrigos aia teletas 
da varano en s»ntill_y y e o j ;8, á mitad tl« EU vtlor; M'da ce de blmaa hilo para 
señ'jra, da ptas. 10 á .*>; Mjdeloa da sombreros de sen irí.s y tefiontas, de 30, 35 y 40 
p t s , & 15, 20 y 25; S mbroros para niñ s, desde 3 p s . ; ídem p^ra n ñ s, dnsds 1 25; 
l l e m par» c&b Uleros, dasda 150; ídem bevéb, batíst i, de^de 4; Cintas, íl ros, p»jas 
y plumas, con ooosiderab'e robsj* de ¡^reoics; 2.000 sbanioos en gasa y japotés de 
1 pt«., los precios están marcad s en e! escíparate; M d as ITiatioia, hilo isono;», de 
8 y 9 ptas. par, á 4. (En'üces.'S en tu^dros ; í iem o- Jo^ti» es oaballero otiadro eeoo 
cas, da 3 y 4 pttis,, á 2i Id-m niüos todos t»m ñ ¡t, 2; Oa'íenss p^ra ahanioos, á 1; Ca-
misotas oabií ero, á cÓLts. 50; Calueiinaa cabal ero, a 25; Mallas novedad para s«-
ñora, á 4C; Polvos jsba legítimos gi.r»ntizado#, á 1 25 ptas ; Peinas bril 'anttg, da 3 
y 4 ptas. & i'50; Qott&i do I g a s da Hi4, á 5.', 60 y 75 cents.—Icfinldad de artíoul- s 
imposible de epumerar. ' ' < 

EL CAPRICHO-PLATERÍA, 45 Y 47-MURCIA 
Venta al contado—Precio fljo—Mo se dan géneros para ver ni se admiten devoluciones 

Qr^n taller de eocfecoion de soaibreros ce señoras do di á l.'s 24 horas se entre
gan todas lasrifurma* y oapiiohcs quese eLCirguan, ocn elegancia y baratura. 
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A// ^ D E S E G U R O S 

Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal. 
34 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 

Rspresentante en Muroia, D, Prudonoio Soler y Aoeña, Val de San Joan 34. 

FABRICA DE GUANOS 
Abonos especiales para cada tierra y cultivo 
P l * ¡ i n A l * í l Q I T I ü t A f i ü Q P'*'"*'os quaquiaran preparar te los abonos: Ni-
I i i l l l D I a a l l i a i o i l a o trato de sosa, sulf-ito deamonisoi'.superfoífatos 
minerales y de hueso, fosfatos de hl^so, sales de potasa, abanos orgá-nioos, etc. 

Precios ventajosos. = Riqueza garantizada. 
Victoriano Orenga, carretera de Alcantarilla, 4.—MURCIA, 3-2 

Actualidades 
La situación. 

Es grave: por todas partes se vá di
fundiendo la inquietud y se temen 
acontecimientos trascendentales. 

E l gobierno está ciego; no vé á don
de nos puede conducir con sus intran
sigencias. 

La nación pide lo que es esencial 
para su redención; suprimir los gastos 
inútiles y aplicar los sacrificios del con
t r ibuyente á servicios necesarios y fe
cundos. 

Ha creído el gobierno que aqui se 
puede seguir gobernando como hasta 
la fecha, y se ha equivocado por com
pleto. 

Loa que estamos en contacto con el 
sentimiento popular observamos un fe
nómeno notable: quiere el pai» redimir
se ó perecer: se ha planteado el proble
ma dentro de los términos de ese di
lema. 

Se equivoca el gobierno al creer que 
las Cámaras de Comercio van á ceder 
con cuatro habilickdes y componendas. 

No lo cree nadie: se t ra ta de un com
promiso de honor y al pueblo y a no se 
engaña con nuevas comedias. 

La situación es difícil, se puede resol
ver con elevación de miras y con una 
grande y honrada sinceridad. 

El gobierno actual, quizás por ser 
gobierno nacido de un partido político, 
está incapacitado para dar feliz térmi
no á este pavoroso problema, en que 
nos jugamos bás ta la nacionalidad: por 
<»o no vé y está ciego. 

Aquí lo que hace falta es un gobier
no que se abrace fuertemente con el 
pueblo y muera ó se salve con él. 

íÉMstes iti tlfl taramlD 
El célebre tío Garando era un bar

quero del Guadalquivir, que no podía 
decir tros palabras seguidas sin ensar
tar un embuste. 

Estaba un día con su lancha atraca
do al muelle de Sevilla, cuando se le 
acerca un comerciante de ul t ramari 
nos, preguntándole si había en el puer
to un vapor con carga de manteca de 
Flandes. 

—Si, señor; aquel vapor que ve us
ted allí en la otra orilla, es el que usted 
busca. 

—Bueno, pues lléveme usted allá. 
—Le advierto á usted que el capitán 

es inglés y no entiende una jota del 
castellano. 

—¡Bemontre! eso ya es un compro
miso, al menos que usted no sepa in
glés. 

—¡Mejor que los que han nasío en 
Inglaterra! Pero me tendrá usted que 
aflojar un duro colunario por él viaje 
y por servirle de intérprete. 

Cobró adelantado el precio el tío Ga
rando, y en llegando con su viajero al 
costado del vapor, le dijo al capitán H, 
que se hallaba asomado á bordo: 

—¿Inguilee, mánguüis , manteca de 
flándílis? 

—Mi no entendó—contestó el capi
tán. 

—Dice que ya no le quedan más que 
veinte bai'ricas, pero que no las vende— 
dijo el tio Garando al inocente tendero 
de ultramarinos. 

Quedó vacante una pla2sa de buzo del 
río do Sevilla, y el tío Garando se pre
sentó ea la alcaldía á solicitarla. 

-^Pero ¿usted ha probado alguna 
vez que sirve para buzo?-—preguntóle 
el alcalde. 

—¡Digo, pues, si como buzo h© pues
to yo mi band«ra más alta que el giral-
diHo de la Giralda! 

—Vaya, hombre, cuente usted eso— 
le dijo el alcalde, que conocía lo em
bustero que era. 

~-Po, verá usted lo que me pasó un 
día que iba yo á coger el vapor que va 
pa Sanlucar de Barrameda, k donde te
nía yo que ir pa cobra una herenoia. 
Po, sucedió que cuando llegue yo al 
muelle, el vapor había salido ya. Y 
voy, ¿y qué hago? Po, me tiro al rio 
de cabeza, y buscando y recalando por 
debajo del agua, me encaje en Sanlu
car al mismo tiempo que el vapor. 

—¿Y cómo pudo aguantar ocho ho
ras debajo del agua, sin respirar? 

—Porque me puse en las narices 
unas gallas de corbina, que llevaba yo 
prevenía» en el bolsillo del chaleco-— 
contestó sin alterarse. 

Estaba el mismo barquero mentiroso 
una tarde al obscurecer con su lancha 
cerca del paseo de las Delicias, de Sevi
lla, esperando inút i lmente que lo lla
masen para pasear por el Guadalquivir 
á alguien, y viendo que venían dos bo
tas ó pipas abandonadas por la corrien
te del río, comenzó á gr i ta r desafora
damente: 

—¡¡Una va llena, una va llena!! 
A los gri tos acudieron muchc« pa

seantes, que entendieron que iba una 
ballena por el rio, y algunos, por dar
las de valientes, alquilaron la lancha al 
tío Oarando, para ver de cerca á la ba
llena. 

Cobró el barquero á duro por barba, 
y al acercarse á las botas que sobrena
daban, se revolvieron contra el barque
ro, reprendiéndole por el engaño. 

—Yo lo que he dicho m, que una de 
estas botas xa llena de agua ó de vino. 

Conocimientos útiles 
Modo de hacer tintas aimpátioas 

Se escribirá con una disolución de 
vitriolo verde en que se haya echado 
un poco de ácido; y como este líquido 
no tiene color, no se verán los caracte
res trazados. Para que aparezcan se me
terá el papel en tma infusión acuosa 
de agallas, ó se mojará el escrito con 
una esponja empapada en la misma. 
Medio de detener el fuego que lia 

prendido en loa vestidos 
La aotátud más peligrosa ouwado sa 

pega fuego á los vestidos es la de t e 
nerse en pie, porque la llama t i ra na
turalmente á elevarse. Guando una per
sona, encontrándose sola, no puede 
apagar el fuego, el mejor part ido qu« 
puede tomar es echarse y dar vueltas 
sobre el suelo, pues por lo monos con 
seguirá atajar a lgún tanto la acción do 
este elemento. También es bueno, si se 
tiene tiempo, envolverse en un tapete 
6 una manta de lana, con lo que m casi 
seguro cese al instante el peligro, apa
gando el fuego con mucha más faci
lidad. 
Desinfección de los estanques y 

charcas con el carMn. 
Dice M. Pontaine, que habiendo lo^ 

calores de Agosto secado en par te una 
balsa en la que se criaban peces que 
habían prosperado maravillosamente, 
perdieron éstos toda su energía y ac
tividad, y morían á centenares cada 
día: los que sobrevivieron á esta enfer
medad estaban cubiertos de una espe
cie de humor blanquecino y morían t an 
luego como se sacaban del agua. 

El propietario tuvo la feliz idea de 
echar carbón de leña distintas veces en 
este cenagal, y quedó agradablemente 
sorprendido por la rapidez con que re
cobraron estas carpas su primera loza
nía y sanidad, aunque continuaba dis
minuyendo el agaa de la balsa. 

No sorprenderá esto si se sabe que el 
carbón vegetal sirve para purificar y 
desinfectar las aguas más sucias y co
rrompidas, haciéndolas potables al mo
mento. 

Q u e s o s d e p a t a t a s . 
E n g ran par te de Alemania, par t i 

cularmente en Sajonia, se fabrican que
sos de patata m u y exquisitos, usando 
el procedimiento que sigue: 

Se escogen p a t a t a de buena calidad 
(las gruesas y blancas son proíeribles), 
y después de haberlas hervido y ma
chacado, se reducen á pasta en un mor
tero ó de cualquier otra manera. A cin
co libras de esta pulpa, que debe ser 
m u y igual y homogénea, se añado una 
l ibra de leche agria, con la cantidad de 
sal necearía; se amasa esta mezcla, de
jándola cubierta tres ó cuatro días, se
gún sea la estación, y vuelve á awasar-
ee; después se colocan los qu^o&en e ^ -
tos pequeños, donde acaban de soltar i» 
humedad superflua. 

Guando se les ju^ga suíicientemento 
escurridos, m ponen á secar á la som
bra, después de haberlos dispuesta po r̂ 
capas en víMíijas gi:andw ó toaeiw, de
jándolos asi por espacio do quince 
días. 

Todavía se fabrican otras dos mpe-
cies de quesos: en la primera ge mez
clan cuatro partes de patatas con doa 
de leche cuajada; y en la segunda se 
ponen dos libras de patata» pai-a cua
tro de leche de vaca ó d© oveja. 

Guando más envejecen est(» quesos, 
mejoi-cBse ponen, y tiene además la 
ventaja de no criar gusanos y de con-
servarae frescos durante muchc» a.ñas, 
mientras se guarden en un lugar seco, 
metidos en vasijas bien cerradas. 

ORÍHÜELA 
Gomo en todas partes, IOÚ nuevos 

pr^upaestos del Sr. ViUayerde hm^, 


